
Querida Raquel: 

Te confieso que siempre he fantaseado con tener una bonita historia de amor, como las 

que salen en esas pelis románticas, en las que chico conoce a chica en el lugar más 

inhóspito y el momento más inesperado, se enamoran y pasan la vida juntos. El amor 

idealizado –que sí, que tal vez no existe–, probablemente, me dirías que he visto muchas 

películas, aunque para mí nunca son suficientes, pero siempre me ha hecho ilusión 

pensarlo. 

Tener una bonita historia que contar, como las de antes, como la de mis padres o los tuyos, 

cuando el amor no se basaba en la superficialidad de un like y se hacía vibrar más un 

corazón que un móvil; cuando los sentimientos se reflejaban en la mirada y había miles 

de Celestinas de por medio, ahora ya en peligro de extinción.  

He deseado enamorarme siempre de la misma manera, de una ilusión. Porque de qué nos 

enamoramos sino de ilusiones, destellos de felicidad desmedida que sacuden tu cuerpo. 

Y yo, como tantos otros, me he enamorado de una ilusión. Me he enamorado de ti, Raquel.  

Sé que no nos conocemos de mucho y que, a veces, puedo parecer exagerado, pero lo 

siento así. Créeme. Para mí eres la razón por la que sonrío sin motivo aparente; eres lo 

que respondo cuando mis amigos me preguntan sobre el amor.  

A mí, que nunca me ha ido bien en el amor, que la moneda siempre me caía del lado 

opuesto. Yo, que atesoraba el dolor y me sentía desgraciado, aquí estoy, pensando que tal 

vez la fortuna esté de mi lado ahora y me conceda esa bonita historia. Pensando en ti, y 

en que eres tú esa historia.  

A lo largo de nuestra vida nos dicen que conoceremos a mucha gente y que nos 

enamoraremos mil veces, pero ¿sabes qué? Eso es mentira. Conectar con alguien es muy 

difícil y, cuando eso sucede, es mágico. La vida es muy corta y las personas de las que 

nos enamoramos son muy pocas y, quizá, eso es lo que hace tan especial al amor. Sentir 



que estás hecho para ella, y ella para ti, y que eso es único, es todo lo que ambiciono en 

la vida. Eso es maravilloso. 

Créeme si te digo que yo me he sentido así. Créeme si te digo que me encantas y que me 

has devuelto la ilusión perdida, aquella que enterré cuando el desamor arrasó mi corazón. 

Créeme cuando te diga que me encanta hablar contigo hasta altas horas de la noche, 

aunque tú debas levantarte temprano, y que a la mañana siguiente me reproches tus ojeras 

diciéndome que llevan mi nombre; me encanta que planeemos viajes y futuros muy 

remotos, que Viena sea nuestra ciudad fetiche y que quieras emular conmigo las películas 

que vemos juntos. Me encanta que adoremos por igual a Sabina y que en cada canción 

suya te acuerdes de mí, y así me lo hagas saber continuamente; me encanta que nuestro 

día perfecto se base en escuchar jazz y visitar librerías bohemias con olor a libro viejo; 

me encanta verte con el vestido de lentejuelas por el que yo tengo obsesión, imaginarte 

siempre con él puesto, e imaginar que te lo quito. Me encanta que creas que lo nuestro ha 

sido obra del destino y que yo te diga que solo ha sido una casualidad; me encanta que 

me digas que somos como ``un roto pa´ un descosío´´, que me recrimines sarcásticamente 

que pongo tu mundo ``patas arriba´´ y que me hagas sentir único. Créeme cuando te digo 

que me encanta todo eso de ti y mucho más.  

Tal vez todo esto sea un error, y nos estemos equivocando, pero ¿sabes qué? Nos 

equivocaremos juntos. Tal vez solo sea una fantasía mía, una ilusión más que no tardará 

en desvanecerse, porque el amor es ilógico e inexplicable. Porque me es imposible reunir 

en tan pocas palabras todo lo que te admiro, y escribo por escribir, con un nudo en el 

pecho por la impotencia; escribo para que mires dentro de ti y comprendas lo que siento 

cuando yo hago lo mismo. Escribo para decirte que tú y yo somos esa historia que siempre 

he imaginado: tuvimos nuestro lugar inhóspito, nuestro momento inesperado e incluso 

nuestra Celestina, y nos hicimos vibrar y sentir el uno para el otro. Para qué engañarte. 

Siempre he deseado una bonita historia de amor, como todos supongo, pues todos 

merecemos una bonita historia que contar. Y tú, Raquel, eres esa historia que contar.  


